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Què immensa l’aranya,
amb la delicada i robusta
obra d’art la seua xarxa,

més fina que la fulla
més forta que la fusta.

Què meravella l’abella,
amb paciència i saviesa

magatzem de mel fa ella,
afermant perfecta la cel·la

de la bresca del rusc amb cera.

Què poderosa l’eruga,
quan d’arrossegar-se es cansa

fa niu, no es belluga
i amb una màgia mansa
volant ja està en dansa.

EL SABOR DE UN BESO
(A petición de un señor)

Me pides nena preciosa
que te escriba de un beso

el sabor, y haga de eso
una poesía hermosa.
¿Acaso crees mimosa

que es tan fácil de hacer?
¡Cómo darte a entender
de un beso todo el sabor
si no sabes que es amor

porque no eres aún mujer.
No pudiendo describir

el inmortal Campoamor
de un beso todo el sabor

tan bien como él supo escribir.
¿Cómo te voy yo a decir

de un beso la dulce esencia?
Espero que en tu existencia
nazca amor sin contrapeso
y todo el sabor de un beso
lo sabrás por experiencia.
Ya sé yo que esta verdad

no te deja satisfecha,
tú quieres más claridad y

por lo bonita que eres
y puesto que tú lo quieres

algo te habré de decir 
que en esto de conseguir

siempre ganan las mujeres.
¡Mas! ¿Cómo pintar en momento 

en que entornando los ojos

¿QUÉ SABES DE MI VIDA?
¡Tú qué sabes de mi vida!

Anduviste siempre divertida
Sin pensar en la pena

Que en mí dejaste
Y si aún vivía, vida mia.

Ahora vienes cansada arrepentida
Olvidando el calvario que pasé.

Olvidando tanta pena y amargura
Cuando te fuiste de mí aquella vez.
¡Ay! por que te quise tanto si sólo

Obtuve de ti tu inmensa ira,
Ira que soporté año tras año

Soportando tantas mentiras.
Te veo ante mí y no comprendo
Que vengas ahora arrepentida.
¿Dónde has dejado tu orgullo?

¿Dónde has dejado tu ira?

entre vuestros labios rojos
se confunde vuestro aliento?
¡Qué grandioso sentimiento
encierra el momento aquel!

El sabor de aquella miel
que se libra en vuestra boca

el pensamiento lo evoca
mas no lo pinta el pincel.
Cual volar de mariposas

entre el cefiro arrullo
el beso por su murmullo

en labios de una hermosa
es la esencia más sabrosa

que encierra en su fondo...amor.
Del jugo aquel no hay licor

si comparártelo quieren
ni aunque a probar te dieren

en el cáliz de una flor,
sobre una boca, otra boca
produce un breve sonido
y va en el beso un fluido

que al alma la vuelve loca,
después el sabor provoca
un deleite embriagador
y ha dejado tal dulzor al
pasar por vuestros labios

que hace olvidar los agravios
si los hay en el amor.

Al besar por vez primera
sentirás niña hechicera
en toda tu alma entera

la más grata embriagadez.
Te advierto que el besar
es vicio de mal corregir,

pues es tan grato el latir
de vuestra alma al besar

que ya después de empezar
es forzoso reincidir.

Porque es bálsamo al dolor,
porque es consuelo al pesar,

porque en su solo sabor
está la razón de ser.

No te podrás convencer
de esta verdad inmortal
si en tus labios de coral
no das un beso, mujer.
Yo te puedo asegurar

que la impresión que sentí 
cuando el primer beso di
jamás, lo podré olvidar,
fue un continuo delirar

ebrio de tanto embeleso,
fue tan dulce y con exceso

el almíbar que probé,
que desde entonces bien sé
el sabor que tiene un beso.

Ni más te puedo decir
ni más te puedo explicar, 

aquel sabor sin besar
no lo podrás conseguir.
No se puede describir

el sabor de un beso en pros,
ya verás cuando los dos

él y tú os lleguéis a amar, 
como el sabor de besar

es lo mejor que hizo Dios.

Rosita Denia.

¡Vete! Ya habia olvidado
Ese hermoso rostro que tenías

¿Qué habrás hecho con tu vida?
¿ A qué vienes? No, no lo comprendo:

Porque tú jamás me has querido.
Qué inmensa locura
El enamorarme de ti.

¡Qué ciego, Dios mio, estuve!
Cuánto tuve que sufrir

Ya no soy aquel que era,
Aquel al cual humillaste

Sólo aquel que podias
Poco a poco, arruinarme.

Por mucho que me supliques
Por estar en mi casa
Eso jamás podrá ser

Porque ya no me interesas
Y lo puedes comprender
Si es que no estás ciega.
Busca al que te engañó
ese que tanto te daba,
Ese que te abandonó

Cuando más lo necesitabas.

                       Eliseo Selma


